
CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS PIOJOS 

DE LOS ANIMALES DE MEXICO 

II 

MENOPON GALLINAE LINN. 

Por L. ANCONA H ., 
del Instituto de Biología. 

DE las cinco especies de piojos del género Menopon que se encuentran en 
el plumaje de la gallina:. M. biseriatum Piag., M. cornutum Schom., M. 
pallidulum N eum., M. pallescens Nitzch y M. gallinae Linn., con pre­

dominio en diversas épocas del año, es la última la que abunda en México a 
mediados del verano. D escrita primeramente por R edi el año de 1686 bljo la 
errónea clasificación de P ulex capi, Linneo procedió a rectificarla en 17 5 8 con 
el nombre que hoy llevá. Otros naturalistas como Olfers, Denny, Gurlt y Ne­
veu-Lemaire la han conocido también con el nombre de Nirmus trigonocephl­
lus. Considerada así su posición sistemática, hoy se le clasifica en el orden 
Anoplura, suborden Mallophaga, superfamilia Amblycera, familia Liotheidae, 
género Menopon y especie gallinae Linn. Las frecuentes confusiones que ocu­
rren en la morfología de la citada especie con algunas del mismo género, me se­
ñalaron el tema de la oresente contribución. 

Los huevos mide~ aproximadamente 2 5 O micras, son de coloración ceni­
cienta y de forma aovada o cilíndrica y alargada; se les encuentra preferente­
mente en el vexilo de las pequeñas plumas que revisten el esternón y en las que 
están próximas a la cola, formando grupos de 2 a 12, que proceden de una sola 
postura. E l examen con objetivos de f uerte aumento, demuestra una orna­
mentación superficial de espacios punteados, que se limitan formando pentá­
gonos y exágonos. En la parte superior hay una ranura circular sobremontada 
por la cúpula; a nivel de ella se presentan delgados fi lamentos del córion, que 
poco a poco se van separando, a medida que las ninfas están próximas a brotar. 
N ueve dí as después de efectuada la postura, se levanta la cúpula y se efectúa 
la eclosión. Las ninfas son blanquecinas, caminan muy activamente y se ins­
talan entre las barbillas de las .plumas; observadas con lente de aumento, por 
rareza las hemos localizado sobre la piel de la gallina, donde pululan en cambio 
las formas de los instares sucesivos y los animales adultos. El examen micros­
cópico revela una enorme desproporción entre el tamaño de la cabeza y el 
correspondiente del abdomen, la primera mide las dos terceras partes de la 
longitud del segundo. Las diminutas cerdas que se esparcen por la cabeza, tórax 
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y abdomen, se encuentran en escasa cantidad, pero dos días después, su número 
h a llegado casi a completar la quetotaxia en la cara ventral y en la dorsa l ; los 
dos pares de cerdas características de los ángu los tempora les son tan largas que 
alcanzan el quinto segm ento abdominal. A nivel de las mandíbulas, en las 
cejas orbi tarias y en los cóndilos occipi tales, la quitina presenta su coloración 
obscura. Transcurridos tres días, se efectúa la primera muda, rasgándose la cu­
bierta por el d orso; el pequeño animal permanece por varios minutos asido a 
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l•'ig-. 1.-- JTucvos el e l\fon opon g a ll innc L in 11 . Vist os a l mi­
c roscopio, sobre una p lu ma. 

las barbillas de las plumas, sin preserttar otro movimiento aparen te que un li­
gero temblor q ue le hace subir y bajar la cabeza; tocándolo con una aguja ca­
m ina un corto t recho y vuelve a detenerse hasta que le vemos llegar a la piel 
de la gallina, donde recupera su agilidad y se pierde entre las plumas; la pro­
porc ión que guarda la cabeza con el abdomen es de 2 x 1 ; los ga rfios inJfra­
bucales se muestran quitinizados y el t ercer par d e cerdas temporales alcanza 
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Fi_g. 2.- Cabc7.a vista. po r la carn. dorsal. 

\ 

\ 
\ 

l"ig. 3.- Cabcza v ista por la cara ventral. 
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en su tamaño a los otros dos; hacia los costados el metatórax se individualiza 
en dos salientes, y en la parte media , en ejemplares transparentados con Acla­
rante de Mukerji, se n ota la separación segmenta! del mesotórax; en relación 
con su anchura, el primero, octavo y noveno segmentos del abdomen, son ma­
yores que los restantes. Cuatro días más tarde se efectúa h segunda muda 
y el insecto adquiere la coloración cenicienta que conservará en lo sucesivo; 

Pig. '1.--M andíbul ::is de l :;\fonopon ga ll inao Linn. 

el desarrollo del cuerpo en longitud y anchura tiende a restablecer aun más el 
equilibrio proporcional que debe guardar con la cabeza; en efecto, ésta mide 
algo menos de la mitad del mismo; el metatórax se confunde con los demás 
segmentos en los costados pleurales y la soldadura con el mesotórax es per­
fecta. Cuatro o cinco d ías después se efec tÚl la tercera· muda y el piojo lle,ga 

Fig. 5.- P rotórax de la h em­
bra y del macho. 

a su estado adulto. Los machos miden, en tales condiciones, d: 1.8 a 2.0 mm. 
y las hembras de l. 5 a 1.7 mm., las últimas superan en c1mbio a los primeros 
en sus dimensiones laterales, tanto en la cabeza como en el tórax y abdomen. 

Cabeza.-La cabeza es ancha y de forma triangular, prominente en la re­
gión frontal en los machos y deprimida en las hembras ; en los machos mide 
exactamente dos veces la longitud del protórax, mientras que en las h :!mbras 
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la misma dimensión llega a las tres cuartas partes; por otra parte, los ángulos 
laterales son romos y menos prominentes en el macho que en la hembra. 

Examinando la cara dorsal en ejemplares transparentados, la cabeza pre­
.senta una frente en cresciente anterior, la cisura arciforme se encuentra muy 
,desalojada en el mismo sentido y en torno a ella hay seis cerdas de pequeño ta­
maño, dos anteriores, dos posteriores y otras dos que ocupan los límites late­
rales; la zona quitinosa obscura que señala el área de las mand íbulas, ocupa los 
dos tercios anteriores y exact ament·e en la mi tad de la longitud se encuentra la 
esclerita faríngea; a uno y otro lado del área mandibular hay dos pares de cer­
<las; el sinus orbital representa una segadura con un par de cerdas largas ade­
:tante y otro par en el lóbulo occipit al ; los o jos se encuentran alojados en un 

fig. 6.- Patas del ~fonopon ga llinae Linn. 

repliegue palpebral membranoso, que lleva en su borde l ibre una cerda de pe­
,queño tamaño; hacia el borde in terno del seno hay otro par de cerdas también 
<le pequeño tamaño; en el occiput hay tres pares de cerdas, dos de ellos próxi­
mos a la línea media y el tercero distante. 

Examinando la cabeza por la cara ventral, la placa media del clypeus tie­
ne forma de media luna, y sobre ella se instalan cuatro pares de cerdas dimi­
nutas, el borde inferior presen ta una h ilera sencilla de veinte dientecillos qui­
tinosos. Las mandíbulas se encuentran fu ertemente quitinizadas y muestran 
todavía una soldadura imperfecta de las maxilas; el borde interno en cada un.1 
de ellas, lleva de 1 O a 17 dentelladuras laminares superpuestas. En la g ula se 
distribuyen 7 pares de cerdas diminutas, y a partir de ella, h asta el cuello, h ay 
-otros 7 pares de cerdas progr·esivamente mayores, distribuídas a uno y otro lado 
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de la línea media. Las antenas son de 4 artejos, el terminal, que es de mayor 
tamaño, lleva una borla de pelos sensorios en la punta ; en el espacio compren­
dido entre las antenas y la gula se encuentran dos procesos de pequeño tama­
ño que terminan en 5 cerdas; cerca de la base de las antenas hay dos garfios 
qui ti nosos que le sirven al insecto para fi jarse; cerca de los m ismos hay dos 
diminutos con:>s también q ui tinosos, q ue se implantan en un godete; en el es-
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Fig. 7.--Distri bución de la s cerdas en las caras 
dorsal ( izquierda ) y Ye nt ral (cler c· 

cha ) del macho. 
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pacio que media entre el seno orbitario y los garfios, se distribuyen tres pares 
de cerdas pequeñas. El segundo par de antenas, en estado de reposo se adapta al 
seno orbitario y se encuentra formado por tres artículos, el último mide dos 
veces el tamaño de los restant es y t ermina también en numerosos pelos sen­
sorios. Las escleri t as q ue forman los cóndilos occipitales, se adaptan al c uello 
en dos pequeñas láminas triangulares. D e los ángulos occipitales parten tres 
pares d e cerdas caracterís t icas, dos de ellos de mayor tamaño. T oda la cara 

.Fig. 8.- Distribución do las cerdas e n las caras 
dorsal (izqu ierda) y v entra l (dere-

cha) d o la h embra. 
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ventral de la cabeza, presenta células e'pidérmicas de forma exagonal, que se 
aprecian con mayor claridad en el c uello de los ejemplares recién transparen­
tados. 

Tórax.-EI tórax presenta un solo segmento fácilmente apreciable ( pro­
tórax), que en los machos es de forma triangular y que en las hembras pre­

.sen ta una lobulación anterior mostrando sus ángulos laterales ligeramente re­
dondeados y encorvados hacia atrás. Por la cara dorsal se aprecian dos signa­
turas quitinosas que recorren el borde posterior; en el mismo borde hay cua­
tro pares de cerdas cen tra les que crecen progresiv amente hacia fuera y cinco 
pares de cerdas, dos de ellos de m ayor tamaño, en los ángulos laterales; en la 
cara vent ral se nota únicamente un par de cerdas pequeñas ocupando el borde 

.;anterior. 

/ 
~ 

Fig. 9.- P leuritas del 
:Mcn opon gallinae Linn. 

Fig. 10.- -An nadura g eni t a l 
del macho. 

E l mesotórax y el metatórax no están diferenciados. Examinados por su 
,cara dorsal presentan, el primero tres pares de cerdas centrales que ocupan el 
-espacio comprendido entre la inserción de las patas, y u na larga cerda impar 
que se sitúa en la l ínea media; sobre el borde posterior hay cuatro pares que 
se conservan también en el correspondiente borde del metatórax, con la cerda 
-central ; en los costados pleurales hay una sola cerda. 

Patas.-Los tres pares de patas s-e insert an respectivamente en cada uno 
.de los segmentos del tórax. E l primero presenta coxa reducida, fémur muy an­
·Cho, la tibia y el tarsus de igual longitud; las cerdas de pequeño t amaño se di-
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seminañ sobre los diversos segmentos, formando sin embargo un conglomera­
do definido en el extremo antero-interno del fémur; la tibia se presenta so­
brecargada de cerdas, las más grandes ocupan la extremidad distal; los tarsus. 
son delgados, glabros, y terminan en una uña bifurcada. Las patas del segundo 
par presentan coxa muy desarrollada, fémur moderado, tibia de forma trian­
guJ.ar y tarsus con un diminuto proceso falciforme sobremontado por la uña; 
las cerdas abund an sobre los tres primeros segmentos ordenándose en hileras 
sobre los bordes del fému r y de la tibia. El tercer par presenta mayor espacio 
intermedio, la coxa reducida, fémur semejante al segundo par, tibia algo ma­
yor que el fémur y tarsus con un proceso falciforme que también proporcio­
na inserción a la uña bifurcada; las cerdas son escasas y se colocan con cierto 
ordenamiento en la tibia. E l examen microscópico con fuerte aumen to, revela. 
en la coxa y en el fémur dos zonas donde se congregan poros de pequeño, 
tamaño. 
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} ' ig. 11.-'l'crminalia d e la hc m b1·a .. 

Abdomen.-El abdomen se enc uent ra formado por ocho segmentos, q ue· 
aumentan progresivamente su anchura , del primero al cuarto, en los machos, 
y del primero al quinto, en ]as hembras. En cada uno de ellos se insertan de 
siete a ocho cerdas, por la cara dorsa l, que en los tres últimos segmentos dis­
minuyen de seis a tres. E n las hembras, la inserción de las cerdas no corresp::m­
de al borde posterior de cada segmento, sino a su parte media, y la disposi­
ción en hilera sencilla se alt era en la cara dorsal con una doble hilera en el 
segundo, tercero, cuarto y quinto segmentos, por la cara dorsal. Sobre los cos­
tados pleurales se insertan en número variable cerdas de t amai'io reducido y 
otras cuya longit ud aum enta progresivamente hacia atrás; con frecuencia su· 
número oscila de dos a cuatro. 

Por la cara ventral la-s cerdas se distribuyen desigualmente en los ejem­
plares masculinos y en los f emeninos; en los primeros hay t endencia a formar 
una doble hilera cerca del cent ro y grupos accesorios que derivan hacia los 
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costados. En las hembras se marca una separacion entre las hileras ventrales y 
las pleurales, por un surco longitudinal que atraviesa los diversos segmentos. 
Con especialidad en estos últimos e jemplares se forman grupos pleurales de tres 
a ocho cerdas, según pu ede verse en los esquemas correspondien tes. 

T erminalia.- Los órganos s·exuales del macho se limi tan al séptimo seg­
mento, y presentan c uatro pares de placas quitinosas, las dos superficiales 
alargadas en forma de bas toncillo, las profundas, planas y formando una con­
cavidad interna. 

En la hembra, la desembocadura de los órganos genita les corresponde al 
octavo segmento abdominal y se señala por una hendedura vaginal cuyo borde 
pos t erior queda limitado por cinco pares de cerdas diminutas y dos en su bor­
de anterior. 

SuMMA RY 

Menopon galli nae Linn.-The present work contains a brief descri ption 
of one of the five species of !ice which can be found in che f eachers of che hen. 
They belong to t he gen us Menopon: M. biseriatum Piag., M. cornut um Schom., 
M. pallidulum eum., M. pallescens N itzch y M. gallinae Linn. The description 
is based on the preparat ions made by of M ukerji 's transparenting mixture. 
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